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EN EL PERú DE LA COLONIA TEMnANA· 
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INmODUCCIÓN 

r 

A comjen~os de~ siglo XVII, don Diego Dávalos y Figueroa, caballero culto 
de Urna, se encontraba caminando en las: cercanífls de Hatunjauja, en la sierra 
centra) peruana, con su amigo el Corregidor de la región.. con· quien departía .­
una· variedad de temas eruditos, incluyendo las. creencias ándinas sobre la 
inmortalidad del alma y la resurrecciqn delícuerpo. Sobre este ~súnto, el 
Corregidor le contó a don Diego una historia de su propia experiencia. A1gún 
tiemPo atrás había encontrado en el valle de Ja~ja a un anciano indígena que 
llevaba un atado de quipus -cuerdas anudadas.. similar a los que habían usado 
los incas para ;guardar 'información numérica y narrativa. En 'respuesta a la 
pr~gunta ,del Corregidor acerca del por qué de estos quiptis, el anciano le 
explicó que er~n las cuentas y la relación que es~ba oblígado a dar al Inca, 
-cuandó éste retomara del otro mundo- sobre,todo lo que había ocurridp en el 
valle durante su auseQcia. talos quipus estaban' incluidos todos los españole~ 
que habían viajado por el <;aroino real quepasa.ba por Hatunja-uja, lo que habían 
pedido y (i;oinprado, y todo lqque habían h~cho, tanto ro bueno cumo lo malo. 1 

Don Diego pensó que~ ~xpectativa d~ que el rey inca -el mismo Atahualpa 
a quien los inva~res ,españoles habían ~tado eh 1533- retornara un día y " 
pidiera a sus servidores el informe de sus áccio~es durante su ausencia en el otro 
mundo, constituía de alguna manera un~ evidencia de que el pueblo andino 
había alCanzado un grado suficiente de sofistic~i6n religiosa como para creer 

~ Traducido del inglésporEmeslo Salazar con cooperación dela autOI'a.Revisión de Fernando 
B~Q. . 

"Profespfa del Departamento de Historia' de la Universidad.de Michigao, Ann Arbor. 
1. Diego Dávalos y Figl1eroa. MIscelánea Austra~ Lima, 160Z. p.151 recto. 
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JUAN YUNPA, QUlPUCAMAYOC· 

contemporáneo de Guamán Poma, 
aparece descrito con estas palabras: 
• Astrologo púeta que save el ruedo 
del sol y de la luna y eclipse y de 
las estrellas y cometas ora, domingo 
y mes y año ... 
Bste yndio filoSofó- tenia mas de 
ciento y cinquenta años". Felipe 
Guamán Foma de Ayala, Nueva 
Crontca y Buen Gobierno, p. 883. 

en el más allá, aun. si esta creencia no emparejaba completamente con las 
creencias cristianas.2 Sin embargo, al mismo tiempo, esta historia nos acerca á 
un asunto completamente diferente porque- muestra que, cerca de 70 años' 
después de la invasión.española, cuando la mayor. parte de la gente qúe había 
presenciado el evento estaba ya muerta, el pasado inca era recordado como 
realidad viviente. Al finalizar el siglo. XVI, -en todo el Perú el pueblo andino· ' 
comparaba la administración colonial española con el gobierno de los incas, y 

. hanaba deficiente la administración española. La razón de esta conclusión· no '. 
pas6desapercibida para el Corregidor dé Hatunjauja, pues más bien or~nó que 
el anciano fuera castigado por su lealtad hacia el rey inca, y que sus quipus 
fueran derstruidos; 

2. La preguntas sobre los aspectos compartidos entre la religión andina yel cristianismo, y sobre , 
la infraestructura. que podían proporcionar estos aspectos para la evangelización cristiana se 
discÚtfan mucho en el Pero colonial. Véase Sabjne Ma~rmack;_ RelIgión In tbe Andes: Vttfonand 
1""'Blnat1on. In Early-CoIonlal Peru, Princeto~ University ~ress, 19.91; capítulos 5-8: . 

/ 
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El pasado que interesaba a lo~ peruanos españoles era muy diferente del 
que ocupaba la .... memoria de la mayot'ia de la gente andina. Los peruanos . 
españoles vivían al interior de un.~ jerarquía conformada inicialmente en Castilla, 
en la que la dignidad se· alcanzaba por linaje, riqueza y educaci6n, no 
disponibles para el pueblo de los Andes, por cuanto los criterioS de jerarquiza'; 
ci6n social eran 'defini.dos por normas europeas y por

j 
el pasaao eu~opeo. Como 

resultado de esto, los peruanos españoles consideraban su propio pasado' y su 
propio orden social como 'el ,annaz6n necesario al interior del cual el orden 
social andino y el pasado andino podían ser comprendidos y juzgados. En . 
concorA3naia con ello, vieron la invasi6naf Perú de . Francisco Pizarra y sus ' 
seIDIidores como la culminación de un proceso histÓrico' que comen:¡;6 en 

. España, yqueconsidemba al imperio de los Incas como unacuesti6n lateral; 
como, un preludio. El. conoCimiento de este procéso fue difundido en el Peru 
colonial gracias a la cirq,daci6n de.una variedad de lextos, en su !Ílayorí, libros 
impresos~ entre los que habia baladas, romances históricos y resúmenes ;¡ nivel 
'popular, y trabajos de investigaci6n hist6rica apreciados porla élite cultural 
peruana de habla española.3 . ' .' ' 

Por $U parte,.el conocimiento andino del pasado 4,e la región encontró salida 
en libros impresos solamente de manera selectiva y de aparici6n más bien lenta. 

. ' Más aún, este conocimiento cambió notablemente. en el proceso de traducci6n 
al españól y en. el, de su registro como escritura por parte de extranjeros. Aquí 

\también la historia'-del aQci~no quipocamayoc de Hatunjauja, el guardián de los 
registros públicos del Inca, apunta a una realidad más amplia. 

MEMOlUA msTólUCA: y SOCIJ!I)ÁD ANDINA 
EN EL SIGLO XVI' 

El ánciano en cuestión· era un representante ta~o ,de una c1a.se'formada por 
expertos, cuyo trabajo había sido fundamental no solo para el funcionami{~nto, 
del imperio mca, sióotambién para la formación de la condencia históricá inca 
y andina. El imperio inca habla nacido -yen cierto;sentido se habi~ mantenido-

3. 'Los trabajos de INíng A. Leonard siguen siendo fun~nWes en este campo. Véase su 
Books ol the Bmve: Betng (m ,AccountDj B€JOks and 01 Men In lbe SlJanísb Conquesl and SellIement 
oltbe New W01'Ü( New York, 1964; son relevantes también sus~jos SObre Romances olCbítJaby 
In tbe Span.ísb Indtes: wtlb some Regístersol Sbtpments 01 BooIIs IOtbé Spanisb Colon ies , . Berkelev, 
1933; Y Ontbe lImaBook Trad8, 1581, 1953. Véase también G. Lohmafln Villena, "Líbros,libreros 
y bibliotecas en.la época virreinal", Fhzfx. Réiflstade IaBUJlfOtIICaNa¡;tonal, Lima-Perú 21'(971), 
pp. 17.;24; Luis Martiri, -La biblioteca' del Colegio de, San Pablo (i56,8.1'764), antecedente de la 
Biblioteca Nacional", 1b14 pp:,25-36. Por la época un poco mis wde, Pedro G\liOOvich Pérez, -Los 
libros, del curaea de Tacna", ÍItstór1ca 14,1 (19'.X», pp. 69-83. 



6 . . 
gracias a su capacidad de hacer la guen:a: L3s virtudes más admiradas e 
inculcadas por ·la élite inca del'~ Cuzco eran precisamente las virtudes del 
guerrero.4 Al mismo tiempo, .el imperio inca no .nubi~ra podido ser gobernado 
sin el sistema. altamente sofisticado y complejo que creaba -y .almacenaba 
información, y sin la clase de. expertos con . capacidad· de manejarla.· La 
información era registrada en los quipus,: esa:s cuerdas anudadas como las que 
llevaba el andana qufpucamayoc de Hatunjauja. Los qutpucamayocs mante.;. 
nían y preservaban los registros del estado inca en el Cuzco, aunque cada 
Coinunidad tenía también sus qufpucamt.lyocs, muchos de los cuales fueron 
consultados por los funcionarios españoles en el cursadel siglo'XVI. 5Wg quipus 
registraban información histórica y de: calendário, lista de deidades,. lugares 
sagrados y poblaciones, y además especificaban las prestacion~s de trabajo que 
el Inca demandaba de sus,súbditos. 6 Por su, parte, los Incas registraban en quipus 
las difer~ntes clases de sacrificios que en su vasto imperio habían hecho a las 
numerosas huacas y deidades provinciales, desde las má~grandes a las más 
modestas. Los quipucamayos de cada región residían en el Cuzco; su trabajo 
consi~ía en llevar la cuenta de los sacrificios a todas' y cada' una de las huacas· 
y deidades que tenían que ser ofrecidOs y de los que habían sido ya realizados. 
Para tener una idea de la vasta empresa de registro que mantenía el estado in~, . 
debemos considerar que solo en la vecindad del Cuzco hal>ta más de 300 huacas 
y deidades {cada una de las cuales recib~ ofren~s específicas). 7 . 

( Pedro Cieza de. León, Crónica del Perú, Segunda Pat1e, ed. F. Cantu, Lima, 1986, .cap. 11 p. 
28: "si entre los reyes alguno salia remiso, covarde, dado a bicios y arrllgo de hollar sin acrecenw 
el señorio de su ynperio, rnandavan que destos tal~ oyiese poca memoria"; cap. 17 pp: 4$ ff. 

5. Véase por ejemplo ia Visita hecba ala prOvIncla4e Cbucuito por Ganil DIez de S41í MIguÍÍl 
en el año 1567, ed. W. Espinoza Soriano, Lima, 1964, p. 15. . . \.., . 

6: Marcia y Robert Asher,. COde aJtbe QuipU.' A Study In,Medla, MatberrJaUCs á1Jd CulIure, Ann 
Arbor,.I981. Véase también, MartindeMurúa, HIslorladelorlgeny~tealdi!los~tnc(¡,s 
del J?erú. ed C. Bayle, Madrid, 1946, libro 3, capitulo 67, p. 33: en la lista de espedalistas del im~o 
Inca es~n incluidos "otros para quepucamayos que son contadores y secretarios que tentan cuénta 
de todo lo que pasaba. y se proveia en el Re;yno. Pero, no se mend<:>nan . los. quipucamayos en la. 
lista de espedalistas muy similar a la de Murua de Francisco Falcón. RepresentaciÓn hecha por el 
licenciado Falcón en el COJ'lálio.Provindal, sobre los daños y molestias que se hacen ~'los indios", . 
CoIeal6n de ltbros Y docume:ntaf referentes 4,lablstorla del Perú, tomo 11, Lima}918, pp. 149-151. 

7, 9iSt6bal de Molina, "Relación de Jas ·fibulas y ritos de los Incas", en C. de Malina. y C. de 
AIl:»moz, Fábulas y mitos de los 11U;QS, eds. H. urbano Y P. Duviols, Madrid, 1988, pp. 122-'. sobre 
los·quipucamayos de,deidades proVinciales residentes en el <;:UZCOi sobre los lUpres sagrados y 
santuarios de las deidades del. Cuzco, J.H.R9WC, "An account of the sbriOOs ofanciént Cuzco", 

• NaupaPacba, 17 (979), pp. 1-80. En las provindasdel imperio inca, también se mantenían registros 
de sacrifidos ofreCidos, véase P. Duviols. ·Un inedit de Cristobal de Albornoz. La I~ccl6n para 
descubrir . todas la guacas del Piru y sus amayos y haziendas", ./OfM'IJaI di! la Soci6t8 det 

,A~ants1es,66,I, París 09(7), pp. 7-39 en ,p. 21. 

" 

~ I . 
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.' . \ EL INcA cAPAC·YUPANQUI. . 

M~n :de-Murúa, Historla8~del~emJ 
fo1.3Ov. The J. Paul Getty Museum, ~ibu~ 
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Los quipus que registraban los bienes producidos, para los Incas eran 
probablemente' muy numerosos. A 4iferericia de losgobiemos europeos de la 
época moderna temprana, los Incas nQimponían,' tributos a sus súbditos; per~ 
requetian de ellos cierta porción de SU tiempo, en fonna de mano de obra. Los 
bienes así producidos incluían desde productos agricolas y de pastoreo <omo 
maíz, papas, éarne seca y Iana- hasta artículos ge variedad dive~, entre losruales 
la ropa era ciertamente el más importante~~ Según la n~leza inca del Cuzco, el 
sistema que pennitla poó.er parte de ,la capacidad productiva del pueblo 'andino 
a disposici6n del estado habia, sido establecido'por el gran conquistador Pacharuti, 
quegobern6a mediados del siglo XV. Cuando,una nueva regi6n iba a,setintegrada' 
al estado inca, se registraban en quipus los servicios específicos que deli'Ian ser 
prestados a los Incas. Una copia permane~a en el <;taco y otÍ'a enla localidad 
subyuga~. Había también quipusqueregisUaban los recursos y la población de 
las <;liferentes regiones del imperio,' y que SerV'\3.n de base p~ determinar los 
tributos.9 En cada región el señor prinqpal del~gaba la ,organizacióri de diferentes 
-trabajos a señores de menor importancia~ de lainism~ manen:,queel Inca delegaba 
a cada señor principal la organización del trabajo de la región entera. Treinta años 
después dé la invasión, los funcionarios e"spañQles estaban todavía impresionados ' 
por el funcionamientO efeCtiVo de este siste~' de almacenar iflfonnación y de 
delegar y dislribuir responsabilidades para la ,realización de yariasobligadones 
públicas entrebs autoridades de mayory menor jerarquía. Según observaba uno 
de estos funcionarios, para arreglar la· prestación de algún servido, 'sImplemente 
se debía' iruormar al señor regional qué era lo que se' requería. En efecto, la 
¡delegación, en escala descendente de autoridad y estattis, de las cuotas apropiadas 

· del tral?ajo público era un procedimiento muy bien comprendido. 10 

Sin embargo, en la década del sesenta del siglo XVI, Jos quipus eran 
reell)plazados por documentos, escritos en. español, de 'los 'funcionarios co­
loniales que constituían la nueva cla~e gobernante. Como efecto inmediatQ pe 

. e~ta nueva s~tuad6n los quipucama)lQi;S perdieron su rql tradicional, que 
consistía en dar cuenta 'de las responSabilidades 'que lóstpieml:tos de una 
comunidaci tenían entre sí y hacia el mundo de su entomolmás amplio. El 'listado' 

J en los quipus de los trabajos que debian realizarse para los locas describía -en' 
1:1n sistema nemotécnico autóctono de los Ándes- el fundonamiento redpfoco ' 

, . ' ,'. t 

8. John V. Murra, ·Clóthand irs functions in me Inca Státe", AmerlcanAritóropologtst, 64 0%;2), 
71().. 728¡ la verSión casteUana aparece en J:V. Murra;Formaclones ec0n6mtcas y polftlcas del mtJ.ndo 
andmo, Lima, 1975. 

9. Juan:de BetalUOS, $u8I(J Y '"'ri"ac16n de los Incas, ed. Maria Carmen Rubio, Madrid. 1987, 
,en adelante Suma, 1987, i,19 p. 96 f.' ' 

10. Juan Polo de Ondegardo, "Informe del licenciado Juan Polo de Ondegardo alli&nciado 
BriViesa de Munatones sobre la perpetuid2d de I~ encomiendas en el Perú-, RetilstaHístórlCa, 13, 
Lima, 1940, pp; 125-196, qn pp. 1~7 ff. ' 



.ELINC4-P~ 

oon' honda y to&la. 
Guál,nán Poma-describe esteln~ 
.. como -amigo de guerra' . 

- y cienpre saJia con bitoria." 
Guamán Poma, 

NuetJa Crónica, p. 108. 

9 

de las diferentes partes de la sociedad como la :miz del orden de esa sociedad. 
·En .ocasiones, los documentos escritos' en _ espaftQI por forasteros lograbanr 
registrar con bastante e~ctitud los recursos y las obligaciones de las diferentes 
regiones y comunidades. l1 Pero esta información no surgia del interior ·mismo 
de la sociedad, porque generalmente las pregUntas que se h«ctan se generaban 
de las necesidades del estado colonial y las ambiciones administrativas y fiscales 
de sus representan~es.12 -

11. Véase por ejemplo la Visita de los Lupaqua del afto 1567 (arriba nota 5) y Iñigo Oruz de 
. Zuñiga, Visita de laProvinci.ade Let!m d!!Hr¡.anucoen 1562, eds. Domingo Angulo y ooC;>S. Huanuco, 
1967~ r 

12. Véase en la VisUa heéha a la provtncla de CbucuUO (arriba nota 5) pp. 8-11, la lista de 
preguntas que se deblan contestar para este informe; cuestionarios muy parecidos se utilizaron en 
los informes regionales de España, véase'alrmelo Vinas y Ramón Paz, edit., Relaciones de los pueblos 
de España ordenadas por Felipe IL. Ref.no de Toledo. Prl'fflflf'l.lPane. Madrid, 1951, pp. XIX-XXIII, 
cuestionario de 1578; el cuestionario del 'cronista real Juan Plez de'Castro, el cual sé utilizó como 
mocÍeló para este informe y otros parecidos aparece en pp.IX-:Xl; una colección de cuestionarios 
de Indias es~ en eds. F.de Solano y P. Porice. CueStkmarli>sPára laformac1lm de /as relac10rles 
8eOgm~ de Indias, Madrid, 19f~8; .' . . - . ' 
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PONCHO INcA 
de la costa sur del Perú, ' 

Co~esla del Brooklyn 
Museum, 

Nueva York. 

De hecho, los registros incas y españoles se referían a dos , sistemas , . 
, económicos diametralmente ppuestos~ tos Incas solicitaban trabajo a' sus 

SÍJbditos y, desde elestado, se 3provisionaba a cada trabaj~d~ de sustento; ropa 
y equipo, de manera que 195 individuos daban al estado un~ .parte de su tiempo 
de trabajo, quedando su propiedad ititacta. En cambio, el gobiemQ espaAoI 

. pedía,no solamente trabajo sino también .artículos acabados y pago de impuesto 
" en moneda.13 Este· nuevo prindpio de extracCión de riqueza cambió la relad6n 

entre el estado y sus súbditos y, por ende, Janaturaleza misma de la información 
, registrada en los documentos públicos. , . 

El trabajo que .los incas demándaban ,sostenía el 'fundonamiento de 
diferentes comunidades en un todo coordinado, porque el trabajó pa~ el I.nq¡ 
era llevado a cabo por grupos guiados por sus propios señores. En último 
término, ~rabajar para · el Inca signifi~ba la reafinnadón y la . validación de' la . 
identidad,social del individuo y de su grupo. 'Esta es la razón por laque" durante, . 

" . 

. , 

.. ' .13. VéaseKaren Spalding, -Exploitationas an Economic System: 1be Sta~Jlld the Extractlon 
. of Surplus ''in Cqlonial Perú-, en G. A. ~olUer y otros, ]be Inca and Aztec States 1400-1800. 
A,1U~ mut H1sIory, New York, 1982, .pp. "321-342. Sobre ,el estado' Inca.' la discÍ.lsi6n. 
JUndamentaled en J.V. Muera, La.~wn ecOnómica del ~ lñca,~o. 1m.) . 

.J 
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la Colonia, el trabajo para ~l ~nca era a veces evpcado entét:minos de celebración 
pública: la gente recorc¡laba ir al trabajo,eantando, y regresar a celebrar,cOn 
fiestas lataréa cumplida.14 Estos recuerdos eran. aún ,más intensos,porque los 
bienes y pagos: monetarios que los españoles requerian llevaban alindividuo 

'3 echar mano de. sus propios., recursos. La tarea de proporC!onar un número 
determinado ,de ropas o -una _ cantidad de prodactos agticolas era una tarea 
-individúal y aísla~) no una tarea comunitária~ ¡ " 

Lils cambios en la organizadófi política y econÓmica~ela sociedad andina 
afectaron también¡la práctica:y, la identidad religiOsas.' Cuando las 'comunida­
des trabajaban para el Inca, lo hacian también para las deidades del estado, 

" particularmente el sol y .105 antepasados reales, Al mjsmo tiempo, las 
comunidades cultivaban los campos y cuidaban 'los rebáñ05 de ,sus propias,"' 

"AGcsro CHACRA L\PUI 'quilla 
(mes de romper tienu) 

tiempo de labransa hayIUnmi Ynca 
. (el inca danza el hayIU) •.. 

En este mes ha,ze baylte 
(canto de triunfo) e mucha fi~ta 

de la labransa el Y nga. " 
Guamán :Poma, 

Nueva Cn5nica, p: 250. 

. ' 

14. V~ S. MacCormack, Religión In tbe Andes (arrlbÍ nota 2). pp. 158 f., agreg~do a las' 
fuentes-cif,a~ a Francisco Falc6n, "Representaci6n".(arriba nota~~) pp~ 151-152.' 
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deidades locales y de sus antepasados. El trab~jo para el sol inca y, los 
antepasadosces6 muy pronto d6spuésde Ja invasi6n, pero la gente continu6 
trabajando para el mantenimiento de los cultos locales hasta,bien e~tradoel 
siglo XVII. Sin embargo, -,paralelantente,misioneros y represe~tantes del 
estado secular presiona]:>an, con vehemencia cada vez má~ acrecentada,' por 
la conversión del pueblo andino al cristianismo, y confiscaban y destruían lo 

. que quedaba del pasado 'pre-colonial, ~sp'ecialmente la propiedad de los seres 
sagrados andinos. 15 La tarea de trabajar para el culto de estos seli!sfue 
despojada de validación pública, y ya no pudo -como en los tiempos antiguos­
levantar el estatus del ,tra~ajador en la' esfera pública. De esta manera, 
significados que hablan sido públicos y ~lCiales se volvieron privados y hasta 
secretos. No sorprende, entonces, que hacia el fin del 'siglo XVI, el culto a los 
dioses andinos'y a los antepasados se haya convertido en ofensa castigable por -, 
el estado colonial.' I ' " 

La celebración y el culto cristianos, y la erección de iglesias cristianas por 
todo el Perú, ayudaron a articular identidades locales, dejando espacio para una 
cierta continuidad con el pasado pre-cristiano.16 Pero por otro lado, así como 
lo hizo la jerarquía de la sQCiedad secular, también la jerarquía eclesiástica se 
cerró para el pueblo andino. Hombre!? y ))lujeres de extracción andina no podían 
ingresar a las ócdenesreligiosas, y l<?s hombres no podían ser sacerdotes. La 
autoridad cristiana quedó así ejercida por extranjeros, lo que significaba que las 
enseñanzas cristianas, en último término, podían llegar al pueblo andino solo 
desde fuentes externas a su propia .cultura. 

Este hecho, a su vez, condicionó l;¡ conciencia histórica andina durante la 
Colonia, porque la discontinuidad religiosa y de culto entre el presente cristiano 
y el pasado no-cristiano se,amplió a una discontinuidad cultural y social muy 
grande. A todo nivel la historia registró una ruptura entre el tiempo anterior y 
el tiempo postepor'a la 'llegada de los españoles. La ruptura se hace evidente 
no solp en la conmoción política y la transformación que resultó de la in'Vfisi6n 
española, sino también en las diferentes maneras en que el pasado:andino fue 

, comprendido por los Incas y sus súbditos antes de la invasión, y por la gente 
andina y los peruanos eSpañoles después. Examinemos estas dos maneras de 

, , 
comprender ~l pasado, comenzando por la de los Incas. 

, ",' , , 
15. Véase P. Duviols, la IUltecontTe les relígions autochtonss dans /ePerou colOn4al. L'extirpatlon 

de l'idolatrle entre 1532 el 1660, Uma, 1971. 
, 16. Véase T. Gis~rt. Iconogrqfta y mUos indlgenas en el arte, La Paz, 1980, y su ensayo "Los 

ruracas del. Collao y la' conformación de lá ,rulturamestiza andina", en H. Tomoeda y' L. Millones, 
edit., 500 Añós de MestIZaje en los Andes,Osaka, 1992. pp. 52-102. 



EL INCA OPIECE CHICHA 

a un an.(epasado 'muerto. 
Guamin Poma. 

Nueva Cromc~p. ,287. 

TRADICIÓN ORAL, QUlPU8' 

E IDSTORIA lNCAlCA. 
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Las narraciones históncas incas se producian para consumo del rey Inca y 
versabJln acerca qe su 'propia vida, sienc:lO' recitadas en gtasiones festivas, Las 
celebraciones de la, victoria induian recitaciones de las acciones guerreras del 
Inca y de sus compañeros: Otr~~.recitaciones,exáltaban las actividades pacificas 
del rey (como la construcción de ciudades y su ornamentación). Cuando un rey 
Inca moria, su sucesor era escogido de entre sus hijos, mientras el resto de ,'sus 
descendientes fotma,ba un grupo de parentesco o áylIu,queinsti~ia y mantenia 
el culto de su an~epasadO muerto. 17 El ayllu4e un' rey inca pérpetuaba la 

I 

17. El sistema se ,descn'l:lé en Pedro Sarmiento, de Galllból.. fflstorla Indica (ed. C, S1em:' de 
Santa Mafia en BIblIoteca rJe' autoteS espatloles. 135. Madrid, 'l965~ capitulo'14. p. 22Oa. 
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memoria de sus hechos famosos contados, de generación en generacjón,en una 
tradici6n. oml mantenida conQ,lidado y registrada también eñ quipus. 18 

Como 'otrOS" pueblOs andinos, los incas no enterraban a sus muertos en el 
suelo, sino que preservaban sus cuerpos momificados. Las momias de los reyes 
más antiguos, adornadas'con todas sus insignias reales, eran guardadas en el' 
principal santuario del imperio,\.el Te~plo del Sol en el Cuzco. En la toma de 
posesión d.e un Inca, y 'durante las grandes celebraciones estacionales, las 
momias de los Incas eran' exhibidas en público, y recibían brindis y ofrendas 
alimenticias. Al mismo tiempo, las moniias presidían recitaciones de sus 
acciones y logros.19 ' Asimismo, en lodas partes, ~ celebraban con recitales 
poéticoS 108 hechos de los antepasados históricos y legendarios. 20 Por todos los 
Andes, la memoria hiStór!ca estaba así" estrechamente integrada a la realidad 
política y a la creencia y práctica rel~a$. Los muertos, cuyas acciones eran 
conmemoradas con cantos y recitaciones, estaban al mismo tiempo presentes 
como momias ,entre los vivos. Al igual que los vivos, las momias poseían rebaños 
de llamas y propiedades de tierra, que 'provelan los medios para su culto, 
mieotqls sus intereSes eran reptesentadospor su ayllu. Al articul,.r los intereses 
de.s:u an~pasado muerto, los :niiembrosdelayIlu representaban,' a su vez, sus 
propios intereses. 21 Por tarito, vivir en el presente' conllevaba un activo 
compromiso 'con el pasadd. 

1ft' SQbre éste asunto véase Sarmiento de Gamboa, Historia Indtca, capitulo 9, pp. ~ 11 b-212a. 
vale citar el texto: LOs Incas "unos a «tos, padres a hijOs se iban refiriendo las cosas antiguas pasadas 

" hasta sus tiempos, repetiéndose las muthasveces, cqmo quien lee lección en cátedra, haciéndoles 
repetir las tales, lecciones historiales a los oyentes, hasta ,que sé les quedasen en la memoria fijas. 
Yasi cada uno a sus descendientes iba éomunicando sus anales por esta orden dicha, para conservar 
sus ~torias y hazañas y antigüedades y los números de las gentes, pueblOs y proviñcias. días. meses 
y años:, ~atallas; muertes, destrucciones, fortalezas y cinche(;. Y finalmente las cosas mas notaf?les, 
que consisten en numero Y cuerpo,notlbanlas; y .~gora las notan, en unos cordeles, a que Jlaman 
qu#po, que es lo ,mismo que deCir racional o corila.dor. En el a.aal qWpo dan ciertos'nudos, como 
eUos~ben, por los cuatesy por las diferencias de las colores distinguen y anotan cada cosa cómo 
é;oo:teuas. J!s cosa de admiraci6n ver las menudenqas que conservan en aquestos cordelejos, de 
los cuales hay maestros como entre nosotros del escribir". Otra descripci6n detallada de los quipús 
consta en Bernabé Cobo, Historia de/Nuevo 'MúfllJo, libro 12, cápítulo 37 pp. 1431>-1446. Véase 
también Pedro Cien de León, Cr6n1cadelPenl. Segundt.l Parle, ed F. Cantu, Uma: 1985, en adelante 
Segunda Parle, capitulos 19 -20. . , 

" 19. Betanzos, SUma, 1987, libro 1 capítulo 13 p. 61b, cantares triunfales; libro 1, capitulO 32 
p. 15Oa, recitaci6n de las' hazañas de paz y guerra del Inca Pachacuti, recién' fallecido; Miguel de 
'&tete, Not1ciadel Penl, CoIecci6n de hbros Y dQcmnentos referentes a la historia del Perú, serie 
la, tomo 8, Lima, 1924, pp. 1-56 en p. 54,mencionando lis momias de los Incas pasados en la 
procesi6ncelebrando la inauguraci6n de Manco Ihca . 

. 20. véase P. Duviols, Cultura andina y trJf»'eSi6n. Procesos y tJfsttas de idoIatñas JI becbíce1fas. 
CajalamooslgloXVII, Cuzco,"l986, p. 352 cOn p. 53'5; Véase también p. 343 con p. 534.' 

21. Para una discusión mú detallada, ver S. MacCormack, Cbi/dTen oftbe Sun and Riu.lson o/ 
Sta •. Mytbs,.Cenmwnles and ConjHcts in Jnca"peru, 1992, Lecture Séries, Workinlpape,rS, no. 6. 
Depart:ment of ~anish and Portuguese~ Uru'Versity of Maryland, Cq~lege Park, 1990 .. 
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Un dOCumento déscúbierto recientemente nos proporciona un ejemplo del 
compromiso andino con el pasado, ,y revela al mismo tiempo el impacto 
perturbadordelgobiemo español sobre.la condencia bistóricaandina. En 1569, 
veintidós'miembros de Capac'ayIlu, elgrupode:parientes del rey Tupa Inca 
Yupanqui que estaba todavía viviendo "en el Cuzco, comparecieron ante un 
notario a quien demanda~n reproducir en español la transcripción de un quipu 

j en su posesión, que tenía el listado de provi~da.s y fo~ezas que su progenitor 
y sus hermanos habían conquistado, y de, lOs reyes á los que habían derrotado. ' 
Además, estosiñcas present;lfon diez testigos que' testimon;aron.sobre la 
veracidad de estas afinnaciones~ Los testigos conftrmarontambién laJdentidad 
de los veintidós incas Comparecientes, dedarand.o además.que todos ellos erán 

~ \ "muy pobres y oprimidos". 22 

, El nota~io registró el relato de las conquistas y, victorias de Tupa Inca ' 
Yupanquí ,~ sus' hermanos, que era probablemente el • esbozo dealgu~a 
recitación hist6rica representada en los festival~ del imperio inca para celebrar 
la memorüi de los reyes difuntos. Efl aquel tiempo, el hecho de que elayllu del 
muerto hiciera estas declaraCiones hubiera sido, suflcien~ para dotarlas. de 
validez y autoridad, y para' activar en el presente una mémoria: histórica. Pero 
este no fue el caso en 1569~ cuando los veintidÓS descendientes de Tupa Inca 

, Yupanqui, el más grande ele lOs reyes Incas~ tuvieron primero que dar pruebas 
" de su propia identidad ante la nueva éIJte gobernantE! ·del,Cuzco.Más aún, estos 

mierUbros de CapacayHq eran, pobres, porque sus palacios y tierras habían 
pasado a propietarios españoles. El propósito'de su declaración ant.e el notario 
era ganar alguna merced de la corona española, para· al~viar su pobreza. El 
momento esCogido era oportuno, porque unJ)9C;o antes, ese mismo año, una 
campaña española resultó fallida justamente en una de lásregiones donde 
Tupac'Vupanqui había luchado victoriosamente. 23 El objetivo y la oportunidad 
del documento subrayan otro aspecto de su naturaleza, pues lbs miembros de 
Capac ayllu buscaban no solamente un favor de la corona. En esta cuestión 
también fue importante ',la forma en que' se escogió hac~r el relato -una 
declaración .notarial ¡ge los logros ;de.los antep3:s~dos muertos, confirmada con 
testigos-, _ pues ésta era ':precÍ$amente la forma deSp'legada por los nobles 
españoles que buscaban confinnar o exaltar su estatus y riqueza. 24 Los ~ncas de 

22. Véase J.H. Rowe, "Probanza de loS Incásniet05 de conquisJadores'\ flistórlca,9, 2,l.ima. 
1985, pp. 193-245, edici6n y comerltario de este documento. Miprópia discusión de] documento 
y de su importancia estt en 'deuda! con ~ publicación; 1::::-

23., Véase Ro~, /bid, pp. 194 s.; 204 $. 

24. Véase Antonio de Solar y Taboada Y Jose de Rujula Y Ocbotorena, Marqués de Ciadoncha, 
-Relación de los servidos ,en Indias de don Juan Rua de Arce. conquistador del Perú", .BoIetfn de 
IaAcadmr&ladelafflslorla, 102, Ma~d.1933, pp. 327-384-, EUncaGarcilasode la Vega también­
compuso un docWñento sobre su' ~gía c~ el ptOpósi~ .• obtener' el mecenazgo de un 
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capac ayllu buscaban Obtener áIgún reconocimiento ante los ojos 'de la , 
aristocracia española y esperaban·.re~lmenie fonnar parte de ella. Durante'el / 
siglo XVI, y después, se hideronmuchas gestiones. sim ilares 25 El éxito fue pardal 
en el mejor de los casos: los miembros de' la éJite 'inca en el Cuzco colonial 
podian ganar el derecho a exhibir escudo de 'armas, y muchos eran exoneradós 
del pago del tributo~26 Pero esto no ~quivalia a una recuperadón parcial de la 
preeminencia política y cultural de que goZ?ron sus ,antepasados antes de la 
invasión. Garcilaso de laVegat con su perspicacia acostumbrada, contó una de 
sus pequeñas historias rev:eJadoras 'a este' prop6s,ito. Anot6 que cuando el Inca 
Sairi Tupac salió de su refugio en Vilcabamba para vivir en el Cuzco, fue dotado 
por'elvirrey con un repartimiento en, el valle de Yucay. El Inca' reconoció la 
merced, empero, durante un banquete en su honor: 

" , 

torito la sobff!mesa,que tenía delante, que era de terciopelo y estaba SlIarQecida con 
un fluecode seda, y arrancando un~ nebra.de' fluero co'tellaen la mano dijo al ' 
arzobispo: 'Todo este paño y su guarnición era mio, yaho~me daneste.pelito para 
mi sustento y de toda m~ ~asa: Con esto, se acabó el banquete, y el arzobispo y los 
que con el estaban quedaron admirados de ver lacamparadón tan ~l propio; 27 

La declaración de méritos ancestrales no era ,el único uso que se podía hacer 
, de ·las narraciones históricas' conservadas en el Perú colonial por los desce~­
"dientes de la clase gobernante inca. A parti, de la década de 1540, varios 
historiadores españoles interrogaron a estos nobles incas acerca del pasado 
artdino y de Jas hazañas de sus antepasados. El resultado fue la 'elaboración de 
narraciones de muy diferente carácter al que tuvo la declaración' de Capac ayIlu. 
Dé hecho,~ientras esta declaración. registra el esbozo básicQ de la información 
del quipu original, conserVando áI mismo tiempo ·la secuencia de temas 
registrada en' dicho quipu, la nárrati"a. nist6rica eri ~spañol frecuentemente 

'pariente noble para SlJ FImida, véase J. Grier Vamer, El Inca. 7beLíJe and 7Jmes qfGarcllasode 
liJo Vega, Atistin, 1968, pp. 314-5. El docúfuento, la "Relación de la'descendencia de Garci Pérez de 
Vargas" se publie4 con las obras de Garcilaso en C. Sáenzde Santa Maná, edit., Biblioteca de Autores 
,Espafíoles;tom9 132, Madrid,'1965. pp. 231-240. . , 

25. El Inca Gar~iI~o de ·Ia Vega se refiere a un esfuerzo de este tipo: Segunda parte de los, 
comentarlos 1fl.ales de los Incas, C. Sáenz de Santa María, ediL, Biblioteca de Autores Espal\oles, tomo 
135, Madrid, 1965, libro 8, capítulo 21, p. 174. Véase tambiénj.H. RoWe, "Colonial Portraits oflnca 

. nobles, 7be CIv11isattons of Ancíent America .. Seleaed papers oftbe XXIX International. Congress of 
Am.erlcanísts,· Chicago, 1951, pp. 258-268¡ Thomas B.F. Cummins, '"We are the Other: Peru'lrian 
Portraits of Colonial Kurakakuna'; en K.j. Andrien y R. Adorno, edit., TransallantiC Enc9Unttm. 
europeans and Andeans in tbe SixteenJb Century, Berkeley, 1991, pp. 203-231.' t 

26. Véase j.H. Rowe, -Genealogía y rebelión ~n el siglo XVIII. AlgUnos antecedentes de la 
$Ublevati6n de José Gabriel Thupa Amaro", Revista H1.st6rlca, 33, Urna, 1981-1982, pp. 317-336. 

27. Garcilaso de la Vega, Segu-nt.á parJed.e1os Comentarlos Reales de las Incas, Carrnelo ~á~z 
deSanla Matia, ed., Biblioteca de AutoreS2F.s.pañoles,.tomo 135, 'Madrid, 1965, libro 8, capítulo lO, 
p.145, 



"ARMAS CONCEDIDAS POR lA CESAREA MAGEST~ DE NUI!S1'ROREY y SEtilOR DoN CARLOS 1 

Rey de Castilla y de' Leon, en 9 de Mayo de 1545 a Don luan Tito Tupa Amaro, ' 
sus hijos, y desze(ldie~tes y á lOs Hijos y~deszendientes de "ellós." Aunque esta declaración 
se funde en una ' falsificación, representa fielmente las aspiraCibnes ,C1e la nobleza andina 

'en el Perú colonial. Genealogía BetilOcur, tomo I,ArchiVoDepartamental, Cuzco. 
R~producido con gentil autorización de Don Horadoymanueva Urteaga. :" 

. " \ " . , 

17 
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rompía estas secUencias POI transposición, i9terpoladón y omisión. En verdad, 
es muy' raro que un trabajo histórico hispano sobre los .AJ:ldes conser,ve a1guna ' 
resonancia de la' voz del' n~n'ador quechua. 2& Así, de manera, inevitable, los 

'- historiadores españÓles compusieron sus narraciones según principios retóricos 
y conceptuales muy diferentes de aque~os'que gobernaron el quechua. 

10 gue e~ba'en juego eran dos.diferentes estilos de comprende, el pasado 
y, por tanto, dos visiones cijferentes delpasa~o andin~ubo la diferencia inicial 
del idioma y la manera en que éste era ,registrado, yaséa por medio dequipus 
o por la eScritura europea. Más aún, las dos\ visiones históricas ~vergían en 
contenido, porque el orden socialyecOItÓmico andino, y los ritmos de acuerdo 
a los cuales, ese orden pudO cambiar,e~ba condicionado por un conjunto de 
fuerzas absolutamente nuevo, úna v;ezCNe lOs españoles tórriaron'control de la 
vida política en los Aodes. Finalmente, las preguntásque-Io$ espáñ01es se hacían 
sobre el pasado diferian radicalmente de aquenas' planteadas ¡lO( :el pueblo 
andino, debido a que estas preguntas provenían de otra cultura' y de upa 
experiencia hist6rica. diferente. ' 

VISIONES ESPAÑOLAS DEL PASADeYANDlNÓ 

Los españoles estaban acoStumbrados a contar los afios a partir de un punto 
fijo, que podía ser la encamación de Jesús o la creación del mundo, que se' 
estimaba habtia ocurrido unos 4.000 'años ante$ ~ la venida de Cristo. Tal 
sistema ... resultado en último ,término' de la fusión de la cultura, CÍásica con la 
tradición judeo-cristiana en la antigü~dad tardía-29 hizo posi~ e$tablecer una 
correlación de las historias de las diferentes civilizaciones del antiguo M~dite- \ 
mneo y, también de -las históriás nac¡ionales de Europa. El mi~m~~sq~ema 
cronológico podía ser aplicado a todas ~tas historias diversas •. sint01pqrtat si 

\ 

, 28. Pero queda,n algunos rastros. Por ejemplo, no es casualidad que la Suma deJuan'<ie Betanzos 
comience cont.s palábras -En los tiempos .antiguos dicen ... ," las ruales recuérdan.a las frases 
iniciales del.prefacio y del capítulo primero del manuscrito de Huarochiri, véase. F. 5alo,mon y G. 
I.Urioste,''11JeHuamcb'rlManUSCrlpt:ATestamentofAnctenlA'lUif!a.nandColordalRe_ton,~tin, 
1991, pp. 41 y43 con p. 157 (en la e4idón de GeraldTaylor, Rttos,"'adíct~Huárocblrldel 
S18JoXVII, Lima, 1987, pp. 40-41 y44-45).Qui~ l~ palabras iniciales del texto'~l:de}oande 

, Saruacru;z Pacharuti Yarnqui Salcamaygua: "Dicen que en tiempo de purynpaCña:~.y. eRelación", 
en M. Jiménez de la Espada, edil., Tm5 r'elackmes de antlgaedades Peruanas, Madrid 1879 (en 
adelante -Relaci6n", p. 234), son otro ejemplo del mismo fen6meno. 

29. La' obra cronogrMica que esti en la t>ase de. estafusi6n de tradiciones es',la Cr6nicade 
Eúsebio, traducido allatin por Ger6nirtro, Véase la edición de}. Knight FOfhéringhám. JJuseblIPampbUI 

, Cbrontcl CÍInorIi!S Laline~ adaux#, ad~ ÍempomjJ1'Oduxlt S.EuseblusHteronymu.s, LOndOn,. 
1923¡ véase rambién A. A. Mosshammer, Tbe Cbrontde ofEusebtus andlbe GreeIe Cb'l'OnOJlrapbíc 
TradUWn, LewisbuCS, 1979. ti /' ,. \ 
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eran antiguas o recientes. La primada de lacronologi3, como instÍumento para 
ordenar la información y por lo tanto las narraciones, creó una aparente 

, continuidad entre 1<>$ eventos míticos y los históricos. Dado· que el mismo , 
principio cronológico ordenador podía ser aplicado, teóricamente, a todos los 
acontecimientos, las investigaciones históricas europeas tendían a comenzar, 
desde los tiempos de la antigüedad clásica, con el origen del tIempo, y 
finalizaban con el propio presente del autilr. Esto ,signifICa que los eventos 
miticos ..-como la expulsión del Edén, el'dil~vjo de Noé, el éxodo de Abraham, 
la guerra de Troya,.y la. legendaria fundación de Rorna- pOOWl ser re-contados 
dentro del mismo marco cronológico que el del descubrimiento europeo de 
América y la' inVasión' del' Peru;30 Aña'dir' a este' marco la Historia' and1na y, en 
particular,"la historia·,de los Incas, parecía ser una empresa r:¡zenable y faCtible . 

. Como, resultado de, esto los historiadores, espáñoles (de los'· incas se 
esforzaron por aprend~ algo de la cronologíJl ~ndina y sobre los orígenes de 
la historia en lds Andes. Sin embargo, en raz6n de que en la región andina no 
existía un,sistema aborigen de cronología absoluta que pudiera ser correl~cio­
nado con los s~stemas cronOlógicos europeos, muchas deias cuesti()nes bá~icas 
que los historiadores esPañoles eran proclives a preguntar, no podían ser 
respondidas de manerasatlsfactoria. Los historiadores españoles querían saber 

. cuándo y cómo los seres humanos lIegarQll por primera vez a los Andes.' y' 
¿cuándo exactamente se originQ el imperio -jnca? ¿etJáles eran los nombres de J 

los diferentes reyes' inca,s, y por cuánto yeIDpo vivió cada uno de ellos? 
Para contestar estas preguntas' los historiadores' españolescoo(c:Unaban 

datos recogidos de diferente&informaJites meas y andinos~ Las'cuestiones que 
abordaban en esta operación t!ran de dos clases. La pt!mera intentaba 
comprender que había pasado en los Andes,antes.de los Incas, ubicanc;io así la 
evolución del imperio/fnea en un contexto más amplio. Esto significó. extraer 
algún tipo de infonnación 'histórica de los mitos:andinos de, origen. La segunda 
se esforzaba por encontrar un método para coordinar las memorias históricas 

, que habían.sido co~rvadas por los diferentes ayllus reales de los Incas, con 
el ptopó.sito de integrarlas en 'una narración continua arreglada. de acuerdo al 
ordén cronológico. ~. 

En lo referente a la cUestión de los origen es humanasen los Andes, el libro 
del Génesis proveyó' a los historiadores es~ñoles de un refereQte de .10 que 
-estaban 'buscando: la ,hisloria de una creación hecha por una $Oía divinidad, 
seguida de un relatorlel Diluvi.o y de la consiguiente repoblación del planeta. 31 . 

; 30. Un resumen cronol6gico:de ~te tipo, el cuallleg6 a ser muy influy~nte y se utiliz6 por 
historiadores en el Perú del siglo xvn es G.Genebrardus, Cbronograpbfae librlquatuor,"Lyoos. 
1609.' . . . , 

31. DónCamerdn Allen,Tbe Legend 01 Noab: R~Ratí()nalísm in 4n. Sctence and 
I..enen, Urbana; 1949. ". ~ , 



20 

Los mitos andirros de origen contenían algunos motivoS que convencieron a los 
historiadores españoles. que, de alguna manera, dichos mitos evoca~n o 
reflejaban los relatos bíblicosry europeos sobre el origen pe,la humanidad. 'Así, 

/ lastraducciones y reformulaciones espaiiolas de mitos andinos, en el siglo XVI, 
destacan ciertos episodios que pe(tniten conectarlos cO,n otros análogos. 
europeos. l)n ejemplo de esto e~ la·idea de la 'ctt<ádón por una deidad única. 
A mediados del ,siglo XVI, Juan de Betanzos registró en el Cuzco un mito de 
creación, según el cual varias di~inidades denominadas Viracocha 'viajaron por 
los Andes haciendo brotar seres humanos de la tierra, los rios y los manantiales. 
Al mismo tiempo, mientras Betanzos comprendió que los Incas atribuían su \ 
origen a la deidad ancestral del Sol, él seguía creyendo en la historia bíblica de 
la creación por obra de un solo Dios .. Por tanto, Betanzos· solicitó a sus 
informantes' ineas que le aclararan . las inconsistencias en sus relatos de la 
creación por parte del Sol o Yiracocha, pues Betan~os asumía tácitamente, a 
pesar de su propia mención anterior de ·la e~ncia de varios Viracochas,:_que 
en efecto se estaba discutiendo de un solo personaje. Empero, nuncaredbi6 
respuestas satisfactorias.32 La reacción de BelanZos a los mitos. andinos de 
origen destaca una tendencia en el hecho de que loo historiádores creían que 
los mitos andinos eran, en efecto, versiones indistintamente recordadaside la 
hi$tQ{ia de la . creación del Génesis que, debido a la auséncia de e~ritura 'en los 
AAPes, h.a~an sido distorsionadas a través del tiempo.33 

, También en otros aspectos la antigüedad europea condicionó la percepción 
del pasado andino: los relatos míticos andinos acerca de la restauración de la 
sOciedad humanal después de diluvios,y cataclismos, teman resonancias del, 
mito griego de Deucalión y Pirra, quienes re-crearon a los seres humanos de las 
piedras,: luego de que iracundos dioses los habían barridó del planeta en ~I 
Dlluvio.34 Incluso el ar€o iris de la reconciliación que apareció cuando Noé lUzo 
un sacrificio a Dios, después de sobrevivir· al &Iuvio, parecía' tener una 
contrapartida. en el mito de origen de Jos' incas, cuando el primer Irica Mancq 
Capac~' aL,acercarse al Cuzco para asentarse en él, vio un arco iris y lo tomó como 

32. Beta~, Suma, 1987, libro I, ~pítulos 1 y 2 (varios Viracocha); ,libro 1, capítulo 4, p. 19 
a y b (~l Sol como progenitor de los Incas); libro Ir capitule> 11p. 491> (el hazedor .como ~ra<;ocha 
o el Sol). ' 

33. La investigación f:hisica de este problema, tan discutido por historiadores de los In~, está 
en GregoOo García, Orlgen de los indias de/. NuetX> Mundo e IndIas Occidentales, Valencia, 1607 
(versión aumentada, Madrid~ 1729). Esta última vetsi6n se reimprimió por F. Pease, México, 1981, 
véase su Introducción, pp. XV-XVII. ", , 
: 34.Cieza de León, Cronfca de/. Penl. Segunda parte, ed.,F., Cantu, Lima, 1985, en adelante 

"SegUnda Pane, capitulo 3, p. 4, -algún dilu~o partiOJlar ... como .fue en Tesalia", con Ovidio, 
MetamorfOSts, lfl?ro 1,<líneas 199-437; Ovidio ubica a Deucalion y su esposa Pyrrha. los Cuales 

,,'reStauraron e1 mundo después del.diluvio, en Beocia; mas según Estrabón, Geogmjfa (ed.cofl 
~ducd6n inglesa H.L. JODeS, Cambridge Mass. 19(1), libro 9 •. sección 6, Deuc::alion era rey.de 
tesalia. . '. 
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señal de que "no ~rá el mundo mas destruido por agua". Estas palabras evocan 
las de Dios confirmando que él "nunca más volverá a maldecir el suelo por causa 
del hombre; .. ni volverá, a herir a todo ser viviente" ,palabras que en la tradición ' 
judía' y criStiana eran represetltadas por el signo'visible del arco 1ris.35 

Pero ¿quién em exactamente Manco Capac? Aquí llegamos a'una segunda 
cuestión importante conff:ontada ,por los historiádores españoles-eJ;llos Andes 
'durante el ,siglo XVI, que consisti6'en derivar uná'(larTaéióncronológíc¡ade los 
quipus y trádiciones orale,s que se habían conservado en los ayUus reales del 

, Cuzco. Obras históricas españolas .:.como la Prim.era Crónica General de España 
'de Alfonso X de Castilla, escrita en el siglo XIII y publicada ,en 1541 por el 
historiador Florián de Ocampo- estaban conformadas por unidades narrativas 
subdivididas en una secuenda ~,reinados de emperadores y reyes. Ep vista de ' 
que la sucesión por primogenitura masculina de los reinos españoles llevó a la 
fonnación de ,líneas reales de descendencia o dinasti~) la namioón ,histórica 
que describía una línea de gobernantes se vio ancla~ no solo en. la cronología 
sino talllbién en, elfundonamiento de la soberanía legítima. En cuartto a los 
incas, c~mo "hemos visto, todo esto era muy diferente. La sucesión inca 'se 
produda, en verdad, al interior ~ un grupo grande de parientes; ~mpero no 
existió la primogenitura, y los clesc~ndiente$ de cadaJnca, con la excepción del 
nuevo rey, formaban separadámente un grupo de párentesco más pequeño. o 
ayllu, cuyos miembros ñlinteman la memoria -de su antepasado real, ~gún lo 
registrado en la tradición oral y enJos quipus. ' 

La tra~ucción esp~ola de uno de estos quipus; .guar~do por el, ayllu de 
Tupa Inca Yupanqui,.'se ha 'conservado en el docUmento nOl;lrial de 1569 ya 
mencionadó., 'El reto que los historiadores españoles encararon consistió en 
fusionar, en una historia continua, los quipus y 'las uadidones o~les de los 
diférentés ayllus reales de ,loS Incas; '; en otras palabr,as, crear unanarraci6n 
histórica como léJ;queestaba vigente en España, pero que nunCa había existido 
en lós~ Andes.' " 

, Corno otr~, pueblos andinqs; los incas tenían su. propio mito de origen, 
según eJ:cual tres o SÚatro hetma,nosy sus consones,emergierondéla abertura 
de una roca. En el c}lrso de" los hethos, uno de los' hermanos-, Manco -Capac, 
tomó posesión ,delCuzcá ~ historiadores ~pafioles, velan á : MancQ, Ca,pac 
como per~naje hiSl:órico y' por' con~jguiente descri9ieron sos proeZas. 36 Sin 

35: Pedro Sarmiento de Gamboa,'H1st6rlca Indica, capitulo 12, p. 216aj' GInesis,8, 21j para 
el arco iris, véase Josefo, Antigtledtldes(edición y traducción al inglés por H. Sto ¡. Thackeray con' 
el título, Jewtsh Anttquitíes, Cambrid8e Mass. 1978) libro 1, sección 102; nótese también las palabras 
de Dios, sección 101, -NlJnca m~ será el, mundo fundido por el apa-, las cuales aproximan más 
los términos de Sarmiento. 

36. Véanse es~lmente los dos relatos más tempranos de ~dro Cieza de León, Segunda 
Parte, capítulo. 8, y de Juan de Betanzos, Suma (987), libro I,ca~tulos' 4-5. 
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.' ÁliBOLGENEALÓGlCO DI! LOS IlI!YP.S DE ~ ylJ!ON DESDE ALfQN$O VIII ~A: FF.!:..IPE 111: 
l~ continuidad visible del linaje real es.pruebá del dominio legitimo. 
Prlnc;pum Cb,1sHanorum Stemmata,ab Antonio AJbtzto ... colJecta¡ 

, (1619),.yan Pelt Library. Phil~delphia. 
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embargo, uno de estos historiadores 'mencion6que, a' diferencia de loS demás 
reyes incas cuyos cuerpos momificados recibíao·,ctdto, Manco capacno tuvo 
momia, y fue tms bien venerado por los i.ocas en la forma de una piedra.}7 
Pronto. se· dieron cuenta' los españoles'· de que 'el culto de las piedJ:as, 
·consideradas comó primeros· progenitore.s deJos gro pos étÓicos y linajes, no era 
extraño en los Andes. 38/Pero esta constatación no cambió el concepto d~ Manco, 
Capac como el ptogeriitor humano de los In<:a$ y el fundador de una dinastia, 
al interior de la CUaJe} poder pasaba de paru-e a hijo, de, manera análoga 3Aas 
sbcesiones'reales europeas. 39 La tarea de combinar los ff;gistros de quipus, 
guardados por los ayllUs re~es incas, en una'narración,'únici, sigÚi6~,16g¡ca.:. 

'mente a partir de la transPosición inidal de la realidad andina en la española 
y europea. 1, 

,El problema aquí no,estanto el que los historiadores espanoles de los Incas 
hubiesen distorsionado la historia inca~ ,Lo que sucedió es que, al aplicar 
categorías historiográficas europeas para comprender las evidencias halladas, 
los historiadores atendiérofl,menos'a lo que no les era familiar que a los temas 
usuales de la historiogrilfia europea. La falta de familiaridad con la tipología del 
'mi~o inea y andino y con el funcionamiento del sistema de parentesCo inca-)' 
por tanto con los principios d;e compilación y alrnac;enamiento de los regi$tfos 
históricos de los. diferentes aylJus.. ,llevó a los historiaderes' a concentrarse en 

; , , ' / 
aquellos 'aspectos de la historia inca que eran conceptualmente accesibles, 

l principalmente "las vidas y pechos de los IngasCapacCuoa pasados". 40 Valga 
señalar que est{) no signifa necesariamente que el material poco conocido Q 

solo parcialmente inteÍigible haya sido simplement~ omitido. Al contrario, 
inco~tables detalles pequeños <omo la meoo6n 'C3$lal' de que noexistia el 

/ ' , 

/' 

-\ 

37. Creo que la palabra -estatua- usada por Pedro Sariniénto de Gamboa para referirse a alguna 
representación'de Manco Capa<: describe una piedra, posiblemente labrada de alguna manera, véase 
HIstOria Indica; capitulo 14, p. '2201: Manco Capac ·h~d el primero ayllo y Uamole Chima Panaca 
Ayllo, 'que quiere decir lina~ que desciende de Chima¡ porque el, primero a quien dejo 
encomendado su linaje o ayllo se llamo Chima ... y es de notar que este ayllo siempre adoraron la 
~tatua de Manco ~apac y no las dertláS estatuas de los Incas ... El cuerPo de este no se supo que' 
se hiciese de el mas de la eStat1:l'i dicha -. Véase ,ta.(llbién Quan 'PoJo de Ondegardo);' Los etrores y 
supersticionesdelqs indios.~deltratado yaveriguaci6nqire hizo el licenciado Polo, en LIbros 
y documentas referentes ala b1stoi'la del PenJ, tomo 3. u..1916.éapftulo 3; p. lO, donde no se 
nlenoona a M~co Capac C(,)01O fundador de un linaje·'real.~1o cualiAdiá que Polo, con su, 
perspicacia acostumbrada. ,enteMi6 que Manco Capac,'no era una, persona; asimismo,'José de 
Acosta, Hfstorfa nalUrál ynio,.J deJaS 'Indt4s. E:O'G~edit. MéxiQ>, 1962, libro 6, capítulo 
2Ot..p. 306. . \ • 
. 38. Véase P. Duviols, ·Uninedit"' (arriba nota 7) pp. ~21." 

39. Véase Betanzos, SUma.(l987), libro I,capítulo 5;' Pe(Jio.Cieza de León, Segunda parte, 
capitulo 8, p., 22 sobre Sinchi' Roca. - ' . 

40, Beranzos. SUma (981), p.;, (sin numew-). 
, I 
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cuerpo' embalsamado de Manco ,:Capac~ revelan cuán atentam,ente podían 
escuchar los historiad9res, españoles. \ 

A pesar de ello, fue una perspe(:tiva española del.siglo XVI sobre los Andes 
la que 'dio existencia a una diriasUa de doce reyes incas, desde Manco Capac, 
de quien se pensó que había vivido unos 500 años antes de la ,llegada de los 
españoles,41 hasta Guasear y Atahuallpa, Oluerto por Pizarro en 1533. Este 
cambio en la manera de comprender la historia andina e~inca fue apoyada por 
la,transformaciónde la sociedad andj~a provocada por la invasión esP;1ñola. Por 
un'lado, los lazos económicos y sociales,. plenos de significado en ~empos de' 
los incas, tuvieron mucho menos sentidodtuante la. ColoRia. Por otro lado, la 
presencia e~ el Perú de una élite nueva y extraiía tuvo como efe~o que la visión 
histórica de la élite inca y de las aristocracias regionales, a través de las cuales 
habían gobernado los incas, perdIera su importancia cultural y·política. ;,fambién 
la habilidad de los quipucamayocs, custodios de registros tanto históricos como 
administrativos, acabó perdiendo los contextos-políticos, religjo&Qs <> cultura­
l~s:. que anteriormente les habían dotado de relevancia. . 

Dos lIJS'Í'OBlAD()R ANDINOS 

DE PltlNCIPIOS DE SIGLO XVII 

Cuando los andinos expresaron en español su propia visión de los Incas y 
del pasado' pre-inca, en los- primeros años del siglo XVII, esta visión. ya 
incorpOraba numer<>S;ls innovacibneseuropeas. Por esta .época,dosnobles 
ancUnos escr~bjeron sendos trabajos históricos:.Guaman Poma de Ayala y Joan 
de Santacruz Pachacuti Yamqui Salcamaygua.' En ambos trabajos, la dinastía de 
los Incas, doce reyes según Guaman Poma, y once según Pachacuti Yamqui h , 

domina la narración, junto con una percepción profundamente modificada del '\ 
pasado andino, tanto por la cronología cristiana y español~ comó por los valores' 
cristianos.y ·las ideas "políticas europeas. 42 . 

.41. Parece que esta era la opinión de Pedro Cieza de León, Segunda Parte, capítulo 11 p. 28: 
"quinientos años". Juan Polo de Ondegai'do pensÓ que la. expansión incaica cb-me('lZó 350 o ~añ(;~/ 
antes de la fecha del año corriente Cet cual <,:ra 1571): Relación de los fundamentos acerca deln~ .. ' 
dañolQue resulta cte no guardar ~ los indios sus fueros, L~hfos y documentos re.fere'JIes ala Iititorta' 
'delPe'lV, tomo 3. Urna 1916, pp. 45:-186 en p. 49. Mientras tanto, no existía mucho aruerdo sobre 
la' cronología incaica. Para una cronología distin~ de la de Cieza Y'Polo, .~ sUm:iento'de 
Gamboa, Historia ¡ndíeá, capitulo 14, p. 220a: este historiador pensó que Manco Capac murió ~ 
el año 665 d.C. ..~. , 

42. Las jdeas cristianas y españolas infiltraron hasta el. mú andino de los ·textos coloidales, la 
. co!.ecd6n de mitos de Huarochiri; véase F. Saloman en F. Salomon andG.L. Uriosre, Tbe Huaroabín 

Manuscript, pp. 1-4: . . 
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Este marco dinástico y cronológico articúla incluso las diferencias depers­
pectiva que diStinguen a los doS hi8t9riadores entre si, debido a que dicho marco 
transfonnó la historia de los reyes Incas en 'la historia del Perú al interior de 
~como si así fuera- una hiSloriailadQnal. Cabe seftalarque en esta época también 
en Europ~ se utilizó la histo~á: dintstica: -el- relato d~ las ~zañas de los reyes­
como medio para el establecimiento de ~,historia nacional. Guaman Poma 
incl~yó en su t~xto mudlos recuerdos f~miHares que criticaban profundaménte 
el despotismo IIlca y'aun su tiranía. Pero~,-al,eSCÁbir sobre el,PeIÚ'en la época 
colonial, el historiador no pudo' sustraerse, a la Jentación.de '<.:ontemplar al 
gobierno inca como un modelo de orden, 'paa y pro.\peridad: cUaÍquiera que 
haya sido lapersFva que aplicó a sutraí;>ajo, Guaman Poma consideraba al 
Perú romaun temtorio cQherente que CQffipartia el mismo destino histórico. Tal 
visión hubiera sidoi~concebible en la época de los incas, pero de ella está 
también impregnada' la obra de Pachacuti Yamqui. En todo ,caso" a diferencia 

. de Guaman Poma" Pachacuti Yamqui ionsideraba el imperio inca como 
precursor directo del Pero cristiano. Sqs Incas llegaron a la.ado(adón dé un solo 
dios1 y gastaban mucha energia'en especulaciones teológicas y en el combate 
contra los "delinquientes, falsos. engañadores", pOrque :es' así como. llamó 
Pachaet¡ti Y~mquia las antigua~ deidades andinas. 43' Por consig9iente; el mo­
mentoru1minante de la invasión española, que tanto obSesionaba: a Guaman 
Poma, nófue la ejecución de Atahuallpapor parte de PizaO'o, sino un día grande 
de é;elebraci6ncuando Pizarro entró en el Cuzco -representando al emperador 
Carlos V~ acompañado por el fraile dom~ni<::ano Vicente Valverde ~representando • 
al Papa-"y por el suceSor de Atahuallpa, Manco Inca,' "como rey, cdn sus, 
insignias reales". 44 

A pesar de 'estas y otras diferencias entre Guaman Poma y PachacutiYamqui, 
hay mucho qúe comparten los dos hi~oriadores. y son estosrasgps comunes 
los que ayudan a comprender algo de la transformación ~dical de la <X)nciencia 
,htst6rica andina provocada por la invasión española. ExaminemoS brevemente 
la manera c6m~ los dos historiadqres· relacionan el mito' con la historia, y 
conduy",mQS con la percepción que tenían de ,sí mismos como escritor~s de la 
historia. ' , 

Prácticamente no hay ninguna infonnad6n que nos permita comprender si 
los incas distinguían entre historia y mito; y -.si éste fuera el caSO-,c6mo hadan 
tal distinción. Sin e,nbargo, existe bastantefuformación para el período colonial. 

43. Pachacuti Yamqui, ReJaétMi, p. 260., 
, ' 44. Felipe Guaman Poma de Ayala, , Nueuacn:smca y b.uen goInemo, J.V. Muna, R Adorno y 

].L. Uri<?Ste, edit., Madrid, 1987, en adelante Cn1n1ca~ p. 3911393J. Acerca de laS ideas de Guaman 
~/Poma sobre este acontecimiento, S. MacConnack; .. Atahualpa Y ellibro-, Reulstade hfdllls,48~ Madri4. 
1988, pp. 693--714, en 699 ss. El episodio.mitoJogizado de 1~ entrada colectiva al Cuzat.de Pizarra, 
VaIverde y MancO Inca, aparece en Joan de Samacrul: 'Pacharuti, Re/ac.í(m (arriba nota 27) p. 327. 

r 
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File bajo eÍ impacto de l~ pasión, española' por los ongenes ruando, en els.iglo 
XVI, apareció una versión altameÍlteelaborada del ~ito de origen de los incas. 45 

Esta versión del mito estaba-enraizada en la topografia de la región del Cuzco 
y,en verdad, fue c~eada pór los nobles de Pacari~bo, que esperaban levantar 
su estatu~ asocián~~ cod el otigen!de los incas. Hit resume_n, el mit~ recién 
elaborado fue diseñado para ser comprendido en ténninos históricos. También, 
en la Europa temprana moderna, los relatos mi~os de tiempos antiguos eran 
leidos ftistóricamente y Ii~dos la lugares geográficos.46 Los mitos andinos se 
prestaron para estas mismas interpretaciones, con presencias divirui$ y acciones 
ancladas ,en la tierra, las montañas, las peñas y los lagos. Así, Gua¡:aan Poma 
conceptualiza a las deidadesaridinas como' si estuviesen~preserlfes en las 
montañas y peñas, y daba animación al aire con demonios,como era la 
costumbre cristiana de la épOOl. Estos dioses y demonios no eran' ficciones 
mitologizadas sino presencias reales.47 Asimismo, Pacharuti Yamqui conside­
raba los conflictos entre,Ios reyes incas y, los dioses y demonios andinos c;omo 
eventos en sentido históriéo.48 Fue asi cómo entraron en el registro h!stóricQ lás 
ct:eencias andinas ac~rCa dé los diOses y demonios: . 

Igualmente, Guaman 'Poma' y Pacharuti· Yamqui pensaban en términos 
históricos sobre el pasado más antiguo relatado en los mitosd~ 'Ori~en. No se 
~taba simplemente de que ambOs creían -comomu~hos de sus contemporá­
neo:s españoles- que uno de losap6stoles de Cristo había predicado en los 
Andes, creando de este modo las ba~s históricas para coiwalidar el conocimien­
to religioso andino frente a la cristianizació~ agresiv~ ~os cronistas describieron 
el paso dél tiempo en los Andes, desde la antigüegad distantehast:a;el presente, 

_ como una secuencia<ontinua, sin costuras. Asi pues, del mismo modo que los 
historiadores de la Europa medieval y moderna temprana, y que los historia­
dores españoles de los Andes en el siglo XVI, Guaman Poma yPachacuti Yamqui 
fusionaron-en una sola -secuenCia lo que anterionnent~ habían sido narraciones 
miticas e históricas ~parad.as, dotando asi de significaCión histórica a todos los 
eventos. La preocupación -europea por un solo esquema cronológico, que dio 
por resultado una . narraciÓn unitaria que' abarcaba desde' el origen de la 

;. 

) 

45. Gary Urton. 1be Hlstoryo! a Myth:·Pacarlqtamoo and lbe Orlgin ot'be lnlJas, Austi,n, 1990. 
46: p'or eso, los eruditos gastaronmuchó esfuerzo en labúsCJlJeda del lugar geografico del 

paraíso terrenal del libro del Génesis.,·~H. Capel, i.aftsltasd8~ CR?encl(.ls ~y,teorla.s 
. cíentfftcas en los ongenes de la geomorfolqgfa espaflolá, Madrid, .1985. pp. 94-99. 

41. Sobre las deidades andinas, v&se por ej!mplo GuamanPoma, Ctónica, 264 [266], 
Pacaritambo, con Guanacauri re~senta.do como ftgUra huma~a minúscula; 266 [2681.- Pariacaca­
Pacbacamac representldo adentro de Una peña recibiendo sacrificios; 246 [248], demonio 
trasportando el sacrifkiodel rey Ineaalsol. Existe~ muchos ejemplos más. . 

48. PadJacuti Yamqui, ~- p~. 155, Mayta Capac~ burla de las,dei4ades andinas¡ 
asimismo p. 259 S., sobre el' inca Capac-Yupatlquj. _ 1) \ 
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UN DEMONIO TRANSPORTA 

a su destino la chid1a 
ofrecida por el Inca al Sol. 
Guamán Poma, 
Nueva Crónica, p. 246. 

huma~idad hasta el presente; condicionó la manera.cómo Pachaq.¡ti Yamqui y 
Guaman Poma ordenaron Sus conocjmientos.sobre.el pasado andin9.49, . 

¿Cómo entonces comprendieron estos dos nobles andinos" su papel" cornO 
hi~tóriadores? Guaman Poma estaba interesado en el sistemá inca de registro, 
y en varias ocasiones hizo comentarios sobre el trabajo de los quipucamayocs. 
Los quipucamayocs llevaban la ·cuenta del contenido de· los depósi~os incas~ 

49. Dejo a un lado la literatura extensa ~obre la periodización por Guaman Poma de la historia 
.del AntigUo Testamento y la historia andina. Vé~ P. DUviols, "Periodización y política: la historia 
prehispánica del Perú según Guaman .Poma de Ayala", BoktIn del InstUulo Fr~ de Estudios 
Andinos, 9; 3--4(980), pp. 1-18; F. Pease, "Felipe GuamanPoma de Ayala~ MitoS andinos e historia 
occide.nta1 .. ~ Camvelle, 37 (981), 19-36;1. Szeminski, "Las generaciones del mundo según don Felipe 
Guaman Poma de Ayata", Hi$tórlca, 7(983),69-109. Una discusión útil sobre la interrelación entre 
mito e historia en· T. Turner," "Eútnohistóry: Myth and History in Native" South American 
Representations ofContad with WesternSociety", enJ.D. Hill, edit., RetbinlelngJBstoryandMytb: 
Indlgenuus Soutb American PerspectWes on tb/] Past, Urbana, 1988, pp. 235-281. i 



LA. DEIDAD VIU:ANOTA, 
presente adentro de un cerro, 
~dbe sacrificios de una llama 
negra y coca, Guamln Poma, 

Nueva Cnmtca, p; 270. 

ayudaban a administrarlas provincias del Inca, y ·Ilevaban mensajeS; en suma, 
eran depositarios de Sabiduría e inf~rmaci6n. 50 P.ero sobre todo e~n figuras 

. públicas que hablaban en nombre del Inca y de otras personas de autoridad, 
cumpliendo funciones necesarias e importantes en nombre de su sOciedad. Esto 
es precisamente, lo que Guaman Poma trat6 también. de hacer en su auto­
impuesta tarea de escribir la historia de su país. Su obra tiene como modelo los 
libros impresos de la época y comienza, a ~a usanza oe los libros de los siglos / 
XVI Y XVII, con una breve justificación del trabajo y sendas epístolas de 
dedicatoria al Papa ya] rey F~lipe III de España, a las que se añade, pará mayor 
abundamiento, otra epistola·de su propio padt:e al rey. Hacia la parte final de 

50. Véase Guaman Poma, Cnmtca, pp. 335 (337] (.; 34813501 r.; 358t360]-361 [363]; 202 {204] 
respectivamente; d .. RN. Luxton, "The Inca quipus and Guaman. Poma de .Ayala's First New 
Chronicle and GoOd Government",lberoamerillaniscbesA.rcblv, 5(979), pp. 315-341. 
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-PREGUNTA SU. MAGESTAD, RESPONDE 

el autor, Don Phelipe el terzero, 
rrey monarca del mundo, 
Ayala el autor. 
Presenta personalmenté el autor 
l~ Coronlca a su Magestad... . 
comunicare con~vueStra Magestad 
sobre el servicio de Dios ... 
y sobre el servicio de vUestra 
coróna rreal y aumento y bien 
de los yndios deste rreyno ... 
Quiciera servir a vuest:r,.a Magestad 
como nieto del rrey dé Piru; 
verme cara en cara y hablar, 
comunicar de presente 
sobre lo dicho no puedo, 

. por ser biejo de ochenta años" 
y enfermo, yr a tan lejos ... 
y anci que por lo escrito 
y carta nos veremos·, 
Guamlin Poma, ' 
Nueva Crónica, p. 961. 

su trabajo, .Guaman Poma se dibuja así mismo de rodillas ante' Felipe In: 
contestando las inquietudes de su majestad acerca del pasado y del prc$enteciel 
Perú, y sobre los pasos que se deben dar para mejorar su gobierno. A esto debé 
~.ñadírse un '. nuevo . esfuerzo por estable~er su propia autoridad con· una 
descripción de sus ancestros que, según él sostenía, fueron los antiguos' 
gobernadores de Huáimco que, a su debido tiempo, se convirtieron en 
representantes de los incas. Su~ede qqe, según Guaman Poma, su propio padre 
dio la bienvenida a los españoles en nombre del gobernante Inca, luego de·su 
llegada: a los Andes. 51 . ~ 

Pachacuti Yamqui reclamó.pretensiones similares. Sus antepasadosgober-.. 
naron la provincia de Carlas" y Canchis, cerca del Cuzco, y algunos de ellos 
estuvieron. entre lo~ primeros señores\ que se entrevistaron con· los españoles y 

, 51.~Guamal1 Poma,Cróntc~ pp. 75-76; 37Sf3nJ f. 
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se convirtieron al cristianismo. 52 Con estas ,visiones pacíficas, aunque ~genda­
rias, del primer encuentro entre sus antepasados y los invasores españoles, 
'(Ju~man Poma y Pachacuti Yamqui tra?-ron. de responder al mensaje d~ 
evangelización que,· en su moment9, fue coercitivo y humillante. Per.9 había 
algo más en juego.. '1 

En primer lugar, los dos hiStoriadOres intentaron encontrar un Iocusde armo~ 
en la historia de la sociedad conflictiva en que vivfan, y alguna base para dotar 
al pasado andino de un valor que podria ser reconocido por, los invasore~. ·Por . 
ello ambos historiadores describieron repetidamente aspectos de la religión 
andina, presentándola como monoteísta desde su mismo origen. En segundo 
lugar, en el marco de una sociedad que requerla poca. instrucción de los 
españoles, Pachacuti Yamquj y G;uaman Poma buscaron establecer su propia 
autoridad para hablar en nombre de sucultum y d~ sU; pueblo. Por consiguiente; 
aml?<>s . llamaron .l~ atención sobre su· ascendencia aristocrática· y sobre las 
funciones oficiales que sus antepasados desempeñaron en el tiempo de los 
incas. Los dos historiadores escribieron sobr~ el· pa~do andino a la lu~ de la 
autoridad con ,que estas designaciones of4cialesinvestían a sus titulares y a sus 
descendientes. Estos dos d~scendientes de familias ·nobles podían· ahora hacer 
por la historia andina .10 que en tiempos pasados habían hecho los quipuca­
mayocs al preservar la memoria histórica de los ayllus reales de los incas. Y aún 
así, existían fisuras en esta auto-percepdón compartida por Gúam~n Poma y . . 
Pachacuti Yamqui. . . 

Pathacuti Yamqui reivindicó autoridad por su noble linaje y por ser él 
mismq u?, cristiano practicante. ~ pe~ar de ello, definió la historia que escribía, 

, no como el relato orgulloso ~el imperio inca sino más bien acordándose I'q~e 
emos oído siendo niño notidas antiquisimas y las ystorias, barbarismos y fabulas \ 

/' del ·tiempo de las ge~tiIidades.". 53 Al usar las palabras "fábulas" Y ",barbarismos" , , 
pachacúti Yamqui escogió do~. términos frecuentemente usados por los 
españoles pap describir el pasado andino en tono despectivo. Con ·"barbaris­
mos" se hacía referencia a las costumbres andinas que los españoles desapro- ' 

. baban . .Y al definir la memoria histórica andina como "fábulas", .los españoles 
, a menudo trataba') de implicar que esta memoria era vaga y de pock confianza. 

El asunto aquí es que el idioma: español que se desarrol1ó-en el Perú coloniáI 
frecuentemente era una lengua que articulaba un sentido de superioridad sobre 
la mayoría andina, sobretodo.porque losredéft llegados, al usarla, insistían en. 
hablar sobre asuntos andinos, desde afuera. Esta posidón ventajosa de extranjero 
ejercía su poder, aun cuando el español era usado por los mismos andinos, ya 
que estos muy poco podían hacer para moldear el idioma de la cultura 

• 
52. Pachacuti Yamqui, Relac1ón, pp. 231-232. 
53. Pachacuti Yamqui, Relación, p. f34. 
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,dominante para sus propios fines. Así que Pachacuti Yamqui percibía su 
conocimiento del pasado andino, comO una visión, de níñoJ para la cual tal vez 
no había mucho espacio en su, propio mundo de adulto .. 

En cuanto a Guam~n Poma, la percepción de sí mismo y de su tarea como 
historiador tenía también fisuras. Por cierto, estaba orgul1oso de sus antepasa­
dosJ de su conocimiento sobre el,pasado andino y de su amplia experiencia de 
la vida. Aun así J cuando ya anciano concluyó su larga historia -con una 
descripción de su viaje'a Lima para encargar su obra a un mensajero confiable 
que debía llevarlo a España para su pubJicación- su corazón estaba lleno de 
desesperanza. Dondequiera que mirase -él mismo estaba pobre y achacoso­
contemplaba a su propia gente abilsaday oprimida. En la primera edad, de la 

. l)istoria andina, cuando los seres humanos se tapaban (:on hojas y realizaban 
tareas agticola~ muy simplesJ suplicaban a Dios diciendo: tt,Majpim canqui, 
. mayptm canqut, yaya? ¿,Dónde estás, dónde estás, padre mío?". Este fue un tema 
perenne. Porque ¿dónde estaba ahora el rey ~el hombre mismo ante quien 
Guaman Poma, en su imagina~ión" había hec,ho gala de su comprensión 
histórica y polltica-, dónde estaba el rey con el poder de remediar los males del 
Perú? Y lo más grave de todo,' ¿dónde estaba Cristo, cuyo retorno era esperado 
por Guaman Poma?54 

Por el tiempo en qpe nació Guaman Poma -:en los años sesenta del siglo XVI­
el Perú fue sacudido por un movimiento milenarista conOCido como Taqui 
Oncoy, "el cantar dé la enfermedad", cuyos adherentes esperaban el 'retorno de 
los dioses antiguos y del Inca: Fue el primero de varios movimie~tos y rebeliones 
que ~puntaban a, una restauración .de la autonomía andina" bajo alguna 
modalidad de soberanía inca. 55 Entre tanto, en el ~scenario quechua, el público 
andino recnraba, a través9,e piezas teatrales, la imponente majestad de la corte 
inca junto con la sensación de pérdida irreparable, que podía ser ref!lediada 
solamente con una reversión completa del estado de cosas existente o, más 
efectivamente, con el retomo del Inca.5? 

54. Guaman Poma, Crontca, pp. 51; 1111 [11211 f.; 1108 [1118][., respectivamente. 
\ 55:, Alberto Flores Galindo, Buscando un inca: Identtdad y utopía en los A ndes, Lima, 1988; 

Manuel Burga, Nacimiento de una utopía. Muerte y resurrección de los incas, Lim~,l988. 
56. La Tragedia del fin de Atahualpa es una ver~ión dram1tica y mitologizada del, primer 

encuentro entre Incas y españoles en Cajamarca y su resultado, la muerte del Inca; Apu Oll(lntay 
es una historia de amor la cual se desarrolla en la corte ~l Inca Pachacuti, y lJ,scar Paucardi'amatiza 
la perdida de prestigio y riqueza de la nobleza incaica durante la colonia. Las tres piezas de teatro 
se enQ1entran en traducción al español cp. T. Meneses, Teatro Quechua Colonial. Antología, Lima, 
1983, q.v. para m1s bibliografía. El tomo también contiene una reproducción facsimilar del 
manuscrito de OlIantdy en Santo Domingo, Cuzco. Sabine MacCormack, "Pachacuti: Mirades, 
Punishments and Last Judgement. Visionary Past and Propt1etic::; Future .in Early Colonial Perú". 
American Htstorlcal Review, 93 (988), pp. 960-1006. ' " 
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. Así, el pensamiento histórico andino se convirtió, .por un lado, en universal 
mítico y, por otro, en' esperanza apocalíptica. Esta transformación no fue 
producto -como un crítico europeo del siglo XVI o XVII podía haber sugerido­
de la tan\lam~ntada ausencia" de escritura o cualquier resultante pérdida de 
memoria histórica en los ArÍdes.57 Más bIen, fue causada por la 'inevitable 
privatización del pensamiento históric0 del pueblo andino. No importa cuánto 
Pachacuti Yamqui y Guaman Poma trataran de hablar con su sociedad o en 
nombre de ella; simplemente estaban a~pados en la terrible realidad de que, 
como historiadores ándino~, no tenían efectivamente voz pública ni oficial. 
Podían tratar de informar; podían abogar y persuadir; 'pero raramente o nunca 
podían convencer., . . , 

El. pensamiento histórico que está' afincado. 'en las instituciones de la . 
sociedad, y que está. sostenido .por ellas, llega a ser \,ln compromiso activo de 
carácter político, religioso y cultural. En el mejor de los .casos, tal pensamiento 
puede ser una fuerza para el cambio orgánico y positivo. Per:o a los historiadores 
andinos de la ép<>ql colonial les estaba negado el acceso a las instituciones de 
su país. El texto del pachacutiVamqui se imprimió por primera vez ,en 1879, y 
el libro de Guaman Poma,diseñado delibera~mente para publicación, no fue 
impreso hasta 1936. Del mismo modo que los andinos nO podían llegar a ser 
sacerdotes, tampoco podían ejercer en las cortes o enseñar en las universidades. 
La . imposibilidad . ~e ganar acceso a la expresión pública y a la validación 
institucional forzó a los exponentes del pensamieoto histórico andino a hablar 
como individuos aislados o, anónimamente, a través de pif!zas de teatro e,n las 
que la nostalgia y el romance se ,mezclaban con la reconstrucción histórica. En 
tal estad~de cosas había,.y hay.aún, otra vía de expresión: la vía de.Ia protesta 

, y la rebelión, sea ésta útópica o no. 58 

57. Véase por ejemplo Betanzos, Suma (987) Libro 1, capitulo 11 p. 49b, "~r~iendo de letras 
y siendo degos del entendimiento y del saber .casi mudos"¡ Pedro Cieza de Le6n, Segunda Pf!;rte, 
capítulo 9, p. 23, sobre informadones contrádictorias resultantes de la ausencia de escritura. En el, 
manuscrito de l1uarochiri (arriba nota 27) pr61ogo (Salomon y Urioste, edit., p. 41; Taylor, edit, p. 
40 s.) resuena este mismo tema de la ausenda de la escritura en los Andes. 

58. Un estudio excelente de la visi6n hist6ri~ de una comunidad andina contempoltnea 
encontramos 'en Joanne Rappaport, CUmbe Bebom: an Andean ElbnÓ8rapby·of History. '!be 
University of Chicago Pre~, 1994. 




